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La obra de la constitución, debe na- 
turalmente, lo conoce el congreso, de- 
be resentirse de las azarosas circuns- 
tancias en que ha sido formada, y 
puede, muy bien, contener errores que 
se hayan escapado á la perspicacia de 
la asamblea. 

Por esto ha dejado espedí to ei cami- 
no á la reforma del código poUtioo. — 
Manifiesto del congreso constituyente 
al presentar la constitupion. 



Desde que se publicó ía constitución, me pro- 
pase puWicar las observaciones que mé ocurrie- 
ron & su simple lectura. Alent&bame para ello 
la- modeartia con que el misino congreso constitu- 
yente reconoció que su obra necesitaba reformas, 
y me estimulaba la necesidad urgente que yo 
concebí de que ellas se hicieran aun antes de 
ponerse en práctica la constitución. Mas á pe- 
sar de estas poderosas razones me retrajo el te- 
mor de dar fomento á la reacción, que parecía 
presentarse de nuevo en los primeros meses de 
este afio con un carácter imponente. Pero hoy 
que se acerca el dia en que debe reunirse el con- 



Digitized by 



Google 



greso y entrar el gobierno en la senda que le ha 
marcado la constitución, hojr que por estas cir- 
cunstancias la República se ve inminentemente 
amagada de una crisis que le puede ser fatal 
hasta el punto de comprometer su existencia, 
tendría yo por un crimen el no hacer una mani- 
festación franca de mis opiniones, no porque crea 
valer ni pesar algo en la balanza política, sino 
porque aunque sea el último de mis conciudada- 
nos, deseo provocar la discusión sobre materia 
tan importante, á fin de que, la opinión se gene- 
ralice sobre los puntos que necesitan adición o 
enmienda; y el congreso se encuentre ya allana- 
do el camino para ha ccr la reforma de acuer- 
do con el voto del pueblo, según la mente del 
mismo congreso constituyente espresada en su 
manifiesto. 

Lisonjéase en él de haber hecho una constitu- 
ción para todo un pueblo y no para un partido; 
tal pudo ser el sano fin de los legisladores, pe- 
ro el código por sí mismo esta manifestando, y 
la historia está de acuerdo con ello, que habien- 
do dominado alternativamente en el congreso 
los diversos partidos políticos á que sus miem- 
bros pertenecían, con tendencias diferentes y 
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aun contrarias, solo conformes en sostener eí 
principio republicano, resultó que la carta sin 
satisfacer las exigencias de las banderías, no He. 
n6 las nacionales. En efecto, los ultra-liberales 
se vé que influyerdh en toda la sección primera 
hasta el artículo diez. Al llegar al once en que 
I 86 consignaba espresamente la tolerancia religio- 
: sa, la opinión publicase levantó en contra; y 
* sea por despecho, sea porque presentándose vi- 
^ gorosa entonces la reacción, algunos de esos 
^ mismos diputados se ocuparon en el servicio de la 
^ guardia nacional, abandonaron el campo, del que 
se apoderaron otros uienos exajerados; y éstos, 
J temiendo que algún dia se repitiese la escena 
que ya hemos visto otras veces, de sobreponerse 
el presidente al congreso, creyeron evitarlo ha- 
liendo al legislativo omnipotente, y restringien- 
do de tal manera las atribuciones del ejecutivo 
que quedó casi nulificado. Crearon un gigante 
^^ llevando de la mano á un pigmeo, dispuesto á 
I oprimirlo en el momento que lo contrariara. 
V Volvieron cuando se concluia ya la discusión & 
3 dominar los ultra-liberales, y volvieron con to- 
das sus exageraciones y sus irrealizables uto- . 
pías. 
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Cuando por una parte se exager^rp^ii laQga- 
rantias individuales^ hasta el puatp d^ cpaveif- 
tir la libertad en desenfreuo y licepci^^ y píHr 
otra, se restringieron de tal mso^ra Igg s^tirribu- 
ciones del ejecutivo y de si^s agentas, abligaiir 
dose al presidente á pedir. la Ucericia del caifr 
greso para el ejercicio de muchas de ellas, no 
pudieado mai'char sin esponeri^e á cada paso & 
graves responsabilidades, no dejápidp^P nienos 
ligado al poder judici^l^ cuando, al ejecutivo no 
se le deja ni el derecho del veto ó de derolveí? 
las leyes can observaciones, cuando el poder le- 
gislativo se concentra ea una sola cámara, sin 
dejar á sus deliberaciones que pueden alguna vea 
ser exageradas el correctivo de otra cámara re-r 
visera, cuando esa cámara única, se organiza» 
por la ley electoral, de manera que dooiine en 
ella sieqipre el elemento democrático en su 
mas alto grado, constituyéndose así en frente 
del ejecutivo, con pretensiones araussadas que 
éjste, no solo no podrá satisfax^er, sino que mu* 
chas veces deseará contrariar, sin poder ha? 
cerlo porque la constitución no le d^ avbitri% 
cuando todo esto se hace, repito, no se ha, hecho 
mas que formular en artículos teorías, que ai. 
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tiénen el mérito de la belleza, carecen sin duda 
del de ser fáciles de ponerse en ejecución; puet 
lejos de ésto, es evidentemente imposible la exis- 
tencia de ningún gobierno cualquiera que sea el 
personal que lo componga con semejante consti^ 



tucion. 



£1 congreso que va á reunirse se ocupará in- 
mediatamente de su reforma, y así debe espe- 
rarse del patriotismo de los diputados que han 
sido electos. Mas esto no basta, la constitución 
tal como está no puede regir un solo dia: es, 
pues, necesario que el congreso, desde el mo- 
mento de su instalación, dé facultades estraordi- 
narías al ejecutivo, j que arrojándose la nación 
confiadamente en sus brazos, el congreso se ocu- 
pe en discutir con calma las reformas, debiendo 
cesar las facultades discrecionales, luego que el 
código fudamental esté reformado, conforme al 
voto de la nación, y de una manera que no en- 
cuentre obstáculos en su cumplimiento. Aun 
está por arreglar el ramo de hacienda, y esto no 
puede hacerse sino por el ejecutivo con faculta- 
des estraordinarias; sin ellas no puede terminár- 
sela cuestión eclesiástica con Roma, ni acabar- 
se de arreglar la que tenemos pendiente con Eis- 
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|Nifia, ni lleyarse al cabo las grandes mejoras 
materiales que se han iniciado y que van a ha- 
cer subir tanto h la República, como son los fer- 
IO*carriles y la creación de un banco. Para to- 
do esto estorba el congreso. Sobre todo^ el eje- 
cutivo encerrado dentro del estrecho círculo que 
le ha trazado la constitución, no podrá dominar 
cuteramente la reacción, que aunque vencida en 
muchas partes, no ha desaparecido, y aun ame- 
naza incendiar de nuevo á la República. El 
elemento parlamentario, escelente institución en 
tiempos normales, es un obstáculo en los de agi^ 
taclon y revueltas, y de ello tenemos un ejemplo 
en lo que acaba de pasar en España en la cues- 
tión con México; estaba para arreglarse antes 
que se reuniera el congreso, reunido éste, servia 
de pretesto á los partidos y de asunto á las di- 
•enciones; cerradas las sesiones, se trajo á un 
término decoroso para ambos paises. El actual 
presidente ha sido votado de Ja manera mas po- 
pular, mas espontánea y mas universal que cuan- 
tos le han precedido. Habiendo, pues, mereci- 
do una confianza tan manifiesta de la nación, es 
necesario que ella sea tan ilimitada, como lo de- 
manda el bien de la nación misma. 
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Antes de concluir estas observaciones he- 
chas en lo general sobre el todo de la constitu-' 
cion, y de entrar en el análisis de sus artículos 
como me propongo hacerlo, debo hacer una ob- 
servación que me parece interesante. El artí- 
culo último de la constitución, con el nombre de 
transitorio, dispuso que fuera publicada y jurada 
solemnemente en toda la República; pero que con 
esepcion de las disposiciones relativas á las elec- 
ciones, no comenzara á regir hasta el 16 del 
presente Setiembre, en que debe instalarse rf 
primer congreso constitucional, y que desde ese 
dia, el presidente de la República y el de la cor- 
te de justicia, se arreglaran estrictamente ala 
constitución. Muy pocos diputados se han pre^ 
sentado en México y podrá suceder que llegue 
el 16, y que aun pase algún tiempo, sin que ej 
congreso pueda instalarse. ¿Cómo debe en tal 
caso entenderse el artículo? ¿Por solb el hecho de 
llegar el dia 16, debe desprenderse el gobierno de 
las facultades omnímodas que hoy ejerce, y meter- 
•e en el estrecho círculo de la constitución^ o se 
ha de esperar para que esto se verifique a la 
reunión del congreso? Parece que la cuestión 
debe resolverse por el segundo estremo, porque 
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de lo contrarío ni la nación tendría el gobierno 
discrecional que hoy tiene, ni podria decirse or- 
ganizado el constitucional, porque el ejecutivo 
no podria marchar en todos aquellos casos, en 
que por la constitución necesita la cooperación 
del congreso, de la diputación permanente del 
consejo de gobierno, y éste fué, sin duda, el es- 
píritu del citado artículo. 

Osténtanse ufanos nuestros legisladores del 
congreso constituyente, en su manifiesto, de ha- 
ber cumplido la gran promesa de la regenerado- 
ra revolución de Ayutla. La revolución pro- 
metió á la nación, no una Constitución como 
quiera, sino la que faera conforme á sus necesi- 
dades, al estado de civilización en que se en- 
cuentra, a ssus tendencias racionales al progre- 
so, a mejorar su condición multiplicando su po- 
blación, y desarrollando la multitud de elemen- 
tos físicos y morales con que la dotó la Provi- 
dencia; una Constitución que siendo adoptada 
con gusto y aun con entusiasmo, restableciera 
la paz, la concordia, la confianza, la fraternidad, 
en fin, entre todos los mexicanos, y que bajo es- 
ta egide encaminara la nación á su prosperidad 
y engrandecimiento. ¿Es pues la Constitución 
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que se ha formado, la prometida en el plan de 
Ayutla? ¿Ha sido acogida con el entusiasmo 
que se aceptó la de 824? Nada menos, frial- 
dad y disgusto, si no es que positiva aversión se 
nota en todos, y sus mismos autores no han te- 
nido fé en ella. ¡Ojalá que ya estuviera insta^ 
lado el congreso próximo, para que se ocupara 
inmediatamente de su reforma! Tal es el deseo 
universal. 

Veamos si es fundado analizando los artícu- 
los. 

La sección primera, 'tí tul o primero, compren- 
de en 29 artículos la declaración, ó mas bien di- 
cho, el reconocimiento de los derechos del horar 
bre. 

De estos veintinueve artículos me parecen 
dignos de observación el 3 ? y el 5 ?, el 85^ y 
el 9 P , el 10 ?, el 13, el 15, el 20 en los par- 
rafos 3? y 5 ^ , el 24 en su ultimo periodo, el 
26, el 27 en su segundo párrafo, y el 28 en lo re- 
lativo a las prohibiciones. Vamos por part^* 
Bl art. 3 ? dispone que sea libre la enseñauzaj 
esto en mi opinión, no es mas que dar amplia 
protección al charlatanismo; si exigiéndose exá- 
xn^n y aprobaoiotí previa para espedir títulos de 
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profesores, se ven aun tantos ignorantes, que sia 
ningún género de conocimientos, tienen la osa- 
día de presentarse dirigiendo, no solo estable- 
cimientos de educación primaria, sino los de 
educación secundaria y aun los científicos, no- 
tándose esto no solo en las aldeas j en las po- 
blaciones de segundo orden, sino en las capita- 
les de los Estados y aun en México, si por esto 
se ye tanta superficialidad en nuestra juventud, 
¿qué seria dejándose libre la enseñanzal Los 
derechos que el pueblo tiene á la perfección mo- 
ral, que resulta del desarrollo de sus facultades 
intelectuales, son sin disputa mas sagrados, que 
los que tiene á que se le proporcionen abundan- 
tes y saludables alimentos; y si la autoridad tie- 
ne una intervención directa en lo segundo, la de- 
be tener con mas razón en lo primero. La apro- 
bación de los profesores, no solo importa la cali- 
ficación de su aptitud, ella incluye principal- 
mente la de su moralidad: proporciónese al pue- 
blo buena enseñanza, y se disminuirán los crí- 
menes. No conviene 6 la República la multi- 
plicación de hombres, sino la de útiles y virtuo- 
sos ciudadanos. Ni se diga que en la segunda 
parte del articulo se dice: que la ley determina- 
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rá las profesiones que necesita titulo para piu 
ejercicio; porque si al fin la esperieucia nos ha 
de convencer de que la enseñanza no se puedt 
confiar mas que á profesores aprobados; porque 
ningún padre de familia ha de confiar la educa-* 
cion de sus hijos á charlatanes ó perversos, re* 
sulta que, cuando menos, es inútil la parte que 
garantiza la libertad de la enseñanza. Aun pu- 
diera pasar como una de tantas utopias de los 
liberales, de puras teorías, si no pudiera inter- 
pretarse que haya nacido de otro principio. Ha- 
cer la guerra fria, y calculadamente al saber que 
erigir la ignorancia en sistema, fué el plan que 
parece se propusieron algunos diputados, y pa- 
rece que se ve desarrollado en otros artículos. 

El 5 ? dice, que la ley no puede autorizar 
ningún contrato que tenga por objeto la pérdida 
6 el irrevocable sacrificio de la libertad del hom- 
bre, ya sea por causa de trabajo de educación ó 
de voto religioso. Este artículo, que tuvo aca- 
so por objeto impedir el empeño que hacen de 
sus personas por meses y aun por años los peo- 
nes 6 sirvientes de las haciendas, y de otros es- 
tablecimientos, no es bastante para llenar ese 
objeto, todo cede á la suprema ley de la necesi- 
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dftd, mientras los propietarios de fincas rústicas 
tengan necesidad de operarios, los han de bus- 
car donde quiera que los encuentren, mientras 
las clases proletarias estén reducidas á la mise- 
ria, han de convenirse con los hacendados en la 
manera que estos quieran. Muy cerca de Mé- 
xico, en las haciendas de los Llanos de Apam, 
es costumbre de tiempo inmemorial, habilitar en 
los días de Semana Santa á los operarios para 
todo el año; el hacendado que no lo hace no tie- 
ne peones, proporcionar otros brazos al hacen- 
dado 6 aliviar por otros medios la miseria de los 
sirvientes, seria el único modo de destruir era. 
costumbre. La clase de sirvientes de las ha- 
ciendas principalmente en las de Tierra Calien- 
te 6S muy digna por su miseria, y por el abuso 
que de ellas se hace esplotándola indignamente 
algunos propietarios y sus administradores de la 
atención de los legisladores. En lugar de la de- 
claración, de que todo hombre es libre para 
adoptar cualquiera profesión, industria, o modo 
de vivir honesto, debiera haberse hecho esta 
otra. Todo hombre tiene derecho al trabajo 
proporcionándoselo el gobierno cuando no lo en- 
cuentre entre los particulares, esta declaración 



Digitized by 



Google 



llevada á cumplido efecto, daría a |a sociedad es* 
pedito y pleno derecho para castigar coa toda 
severidad la vagancia y el robo, cerrando la 
puerta á la única racional escepcion que suelea 
alegar los que cometen tales c¡rímenes; si ade- 
mas se dieran reglamentos de trabajo que fija- 
ran las obligaciones y derechos de los sirvien- 
tes para con los amos, y de estos para con aque- 
llos, se evitarían muchas faltas de unos y otros, 
y a todos se daría la debida protección. 

El art. 8 P , exigiendo que el derecho de peti- 
ción se ejerza precisamente por escrito, impone 
una restricción odiosa, jamas se ha prohibido ni 
á los individuos en particular ni en reunión es- 
poner sus quejas á la autoridad verbalmente. 

El presiclcnte <Ie la República da audiencia 
pública, en la que se presentan todos los ciuda- 
danos á esponer de palabra sus pretensiones o 
quejas, y esto es sumamente útil y eminente- 
mente popular. La prevención de que á toda 
petición se dé un proveído que se haga saber al 
peticionario, si es una verdadera garantía, todo 
el que pide tiene derecho á que se admita ó 
deshecho su'peticion, y ha sido un abuso de las 



^ 

^ 
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aütoridades el no ptoreer y hacer perder el tiem- 
po, que es un verdadero caudal. 

El artículo 9 P reconoce el derecho que to- 
dos los hombres tienen para reunirse pacífica- 
mente con cualquiera objeto lícito, limita á solo 
los mexicanos el de hacerlo para tomar parte en 
los asuntos políticos del país, y concluye: ''nin- 
guna reunión armada tiene derecho de delibe* 
rar," esta última prevención no llena su objeto, 
que sin duda fué el impedir los pronunciamien- 
tos. Las deliberaciones que preceden á éstos, 
no 36 toman por las tropas que la ejecutan, se 
discuten los planes muy pacíficamente entre gen- 
tes sin armas. Mas conveniente habria sido 
restringir en esta parte el derecho de peticioni 
ordenando que no se atiendan las que se hagan 
por las tropas o reuniones armadas. 

El artículo 10. ^ concediendo á todo hombre 
^ el derecho de portar armas para su defensa en 
un país donde están tan recientes los otlioa, en- 
gendrados por nuestras revoluciones, donde las 
quejas de familia y cuestiones de interés perso- 
nal se disfrazan con los colores políticos, don- 
de tanto abundan las partidas de bandidos y 
malhechores, puede ser de fatal trascendencia. 



Digitized by 



Google 



So^^senraja ^m ley secundaria el fgar^iiSlet 
son las armas prohibidas y la péiHt de los por* 
tadores; mientras no se dé esta J[^y, los ojrimÍQ«. 
les pueden traer las armas faas. j)e%rosas. Se 
ve por esrte artículo confirmado lo que antes lie 
indicado, se amplio la libertad hasta la lic€»)cia| 
y^se ats^on al mismo tiempo las manos álaafu« 
toffidad, 2,quién podra desempeñar el cargo de 
gobernador en varios puntos de la Bepública^ jy 
partioularmente e^ la/s graiides capital^ cojmo 
Mfixicoy Puebla y Gkiadala|»ra, cuando todus.l^t 
jbadividuos de la cll^l^e baja de nuestra sociedadi 
lioy tw desqpioralizada, pueden and^r arma4<M^? 
Sí uno de Iq9 au^o^es de, epfi, difpjOflfÍQÍt>n jjib vie- 
1^ wcarg»dp d^^g9t4^^,iie .<»f^Vlftiera,d^:]eB- 
tos puntos, se convencería de lo impracticable 

E3,^ft« 15, cin lamparte en qu^ ci|9F^i3^^>|iue.nQfle 
.pujpdfPf (alebrar tüi^ta^os jpai^ la estrs^on^e 
Jf^ ddiiH^ue]:^^ del ^rd^n común que hayao^ei^^ 
do en elpaj^.f^n que delinq^ieroii^ condición da «fi» 
c^vos, -es un ahmr^o ^^1 estreipo de , la imnora^^ 
iida^ pwque^imptoj^ta. I^to como 4i£qpensar pwn 
tecpion al crín4iial si ^ ^lavo. Si juce^wfii 

P~2. ^^ 
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por ejemplo^ que en la Habana Ó en la República 
* vecina, dos hombres, uno libre y otro esclavo co- 
metiesen un asesinato y se viniesen a nuestro país, 
conforme bI artículo, no habria dificultad en en- 
tregar al delincuente que era hombre libré y ne- 
garíamos al esclavo. Parece que se ha querido 
éédr k los esclavos de uno y otro de los dos países 
referidos: podéis asesinar á vuestros amos, robar- 
los, quemarles sus haciendas, conspirar y cometer 
toda clase de crímenes, seguros de que en México 
tendréis un asilo. No podriamos contestar satis- 
factoriamente á las reclamaciones que nos hicieran 
sobreesté punto el gobierno es|)añol y él de Was- 
hington, fundándose en principios del derecho in^ 
térnácionál y de gentes üriíversalmente reconoci- 
dos. ' 

El art. 20, en el párrafo 3. ® , designa como una 
de las garantían dé los acusados, el careo con los 
testigos: La confrontación con fós testigos es un 
medio de inquirir la verdad del hecho criminal que 
motiva el proceso, absolutamente inútil cuandael 
' acusado y los testigos están confofriies, solo cuan- 
do hay discordancia puede dar resultados, y éstos 
''muchas veces agravan y tto pfdtejeri ía condición 
del reo. ^ 
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pátr4f¿ 5. ^ del tf)4ism5'artíc0ló,tes^^ 
garuhtfo} pera é m deja um. ^acallad indefinida 
para multijplkiarlos^eféním'e^, k>$ ^raildes b^itni- 
nales alMisarán ele esté^ medio para pr^tongar iilde- 
fifiidamente los procesos, y ^un sin esto y C0ii te. 
iricrfór buena fé^esültaráh «lil 0om|)lfcáeiónes per- 
judiciales, ya á la vittdifeta, püblicávyá á los tí^- 
mos acusados. ^ - ' • - - - • .. ^ 

^Q^da abolida la^ práctica de abgblvér^ fá 
iiislaiioia)" dieé él ari 24 en su^^fttoá p^ric^do^ y 
esto dú lugar á gravesinconveiúétltés; íiúpoí^^m' 
de el juez imponer penafp^iíieíp^lmi^te.ki deli- 
tos graVeS) sino pot {^u^bas^ta^ claíú^tJoxmláiwi 
del medio día, suele suceder, ^e si bieA no apare^ 
ce justiñcado el delito con lá plenitud que requie- 
ra las leyes para el castigo, tampoco apvebe pro- 
bada la inocencia y sí bay probabilidad de que nial^ 
adelante se encuentra la plaiapruebaquede pron- 
to no hay, y para tales casos es útilísima la al^só^ 
l^QUfn de la Instancia, en virtud de la cual $e;po- 
ne al r<^o, en, liberta^; pero^quedando siempre siye- 
^:á la acción ^e la ley y á la vigila3icia del ju^s 
fiara; el caso eft(%»e ilegup la prjaeba.á adqiiirijr 
toda la plenitud que no tuvQ^^I principio; suponga- 
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se, po^'1g6mpb,^lle lutgfíidbsi tequio» ^iiieBciales 
(te uik hfomkídiQi icte úo$bmeikp\m»> ^rüelia^.pj^ro 
elHM é* i^Uos fa0 íeiiiíiifiMiadQ c^ortüoaiQdnte y el 
otfiQ m lo feé, |>Qr ^Hií^piei^a iAotiy0) y se aimwtó 
sin Bajb^i^ w paraderp. ^^Q^é hará .^ J u&z en tal 
cmh sabiendo por Ulb coos^nciaa d^l pro<^so que 
hay ese otro testigo? . Itqponerle p^^ p^r eldi- 
cho do unsc^o t^tigoo^l^banp^absQl^ejrlo del 
cargo y declararlo inocente es contra la.^vLdejaoia 
d€^s bi»?bQss tejerlo pyefK>típ4flfiro4am#píiedl)iasta 
que no padezca »l te^tigo^ de8ptte8>4^haber«^ ap^- 
nMtQítod<^ lQsiO$dio9 legales paira avei^igaar su^e- 
4id»ntóa,r«?ria inhumano. .?íí? quéjdft, p»^,ptro 
mlfiSiFh iq^ la Qh&ohm^n de la iqstltn^ v rPüPs- 
crihir e$ta práctica e6 ponc^ á lQ3jbeoe% j^il la 
trjs^ aUf^mtitiva^idQ Qondwftr piw<ilw?diAs prue- 
.bi6 *al que» .tal vea jesj üloactilter o- de^a^pIv^r^pOT 
falta >de plena prueba y con el conyen^tfiiento de 
(pp^naas delante se podría obtener al verfiaideri) 
^rHaínial. 

Bl aít. ^, que dispone que en tiempo de paz 
ningún militar podtíi exigir alojamiento, bagaje 
ni otro servicio real 6 personal sinconsentímien- 
to dbl ptopietario, es una detiArtás utopias irrea- 
lizables. El gobierno, aun en ti^fn^sflacíftcos) 
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tierfe que hacíer moYimknto^ tle tropas, muchas 
vece» rápidos y répeatinos; para que fuera prac- 
ticable la disposáeiofi citada, era preeiao que ea 
todaa las pobladónes y aun en las haciendas, 
tuviese el p^ierno construidos cuartdes, ó que 
laS; tropas ptanUtran campamento cada día al 
rendir la jornada, y como esto no puede ser, es 
preciso y lo sera siempre que se ocupen cuando 
mencMs los mesones si no se quieren perder los 
sdUados y elianaanuento* La ordenanza espa«* 
fiobu la prusbina y la firancesa, están, de acuerdo 
ea este, punto^ y tqdo 16 que se ha podido hacer^. 
es fijarlo que «e. debe dar en ^ albjamienta fia 
skb siempre i^maieamga oons^íl la de>i^eibir alo- 
jados, y tina dé las eseenciones dé loa nobles é hi«. . 
ddifos, era de estar Kbres de ;«S!la car^ No 
hay que cansarse, esboqo puede arreglarse de 
otra manera, es uno de los casos en que tiene 
que ocuparse la propiedad particular por causa 
de utilidad publica, y la espropiácion momentá- 
nea la hace la autoridad munrcipaf, que distribu- 
ye \)x carga entre los- vecinos de la manera mas 
equitativa. 

1&\ artículo ^ garantiza la propiedad de los 
particulares; pero en su segundo párrafo quita la 
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csfpacidad legal k las corporaciones^ civiles j eele* 
síésticas para adquirir tienes Taices. £i^ aña* 
didura es lamas inoportuna; cuando se trktá de 
los derechoib del liombre indiridual mente;, no se 
percibe la conexión que con esto pueda tener el 
tratar de la capacidad legal p^ra adquirir # po- 
seer bienes raices en las corporajoibne'v» Por otra 
parte) insertar en la coostiltiQioii estat disposi- 
ción que está tan contror^ertida^ !es poner én ries- 
go la existencia de la misma Goo^tuóíotüÍMtEIt 
deáeo de lá nación. por-tenér !imrcd£go Mndá- 
mental, tenía por -principal' objeto; quei éste pur- 
sietá término fil estado; de ansiedad ea que la bau 
tenido nuestras cóütutuar reraeltas; insertar rá. 
la coiistitücioii ídiisposiciones que: fiins^eiten eáa 
ansiedad^ que eacalten en' t^s de calmar los áni^ 
mós, noiha sido corresponder a laconfiáns» de 
lanadon.;: í/. : < 

El artículo 28 disipoRc qu^ n<>: h|il>rá. ..:>..• 
prohijMpiones á tituló, deipiot9(;aWi4,J*Jiiílu^ 
tria., H^a sido cu^sti^n mpy (Jebatida entre Jp3 
economistas la de si convienen las prohibicioaes 
directf|s p indirectas parí^ .protege? i Ja, industi^, 
y pueblos mucho mas avan^adoi^ que nosotros en 
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la «aj^ent) de^ ;lá . civiliBaciaii, i , <^mo .Inglaterra' 
Francia y los Ektotadirá-^tJmdiis^ se hao tardado 
para resolTerla. Greneralmentaséiíanadoptatip 
las profaibicioiieSy mieñtiras laindustiia ha &ddo. 
débil; han ido dejando de existir á proporoioa 
que ha sido flocecáente. En los Bisdad^^s-Uoidoa 
es uno da ios pontos en que están encontrados k» 
inierases de l^sr Efi^;adoa qoe son simplemente agri« 
cultores^ em losJBstaitos manafactiireros^ y no haV 
ce muchos'ante que hemos ríste que io^quatijpM 
impulso la reyolucipn que ^errib&laaiktiBHStrai». 
cion del general Arista^ fué el choque de intereses 
entr^ Jds;j^^6s deiP^t^bla y, VerjicruijporqiwiÉi 
éste Je c^Mi^enia la introducción de harinas estran- 
jer^Sr 4iié a^uél creía p^judicíal á su agrioqltara 
y á S9 industria. ¿Cómo se resuehré de uMi pin* 
rnadp. tan ddücada cuestión! ^i el pueblo tirae 
derecho del trabajo hasta el. punto qiie cuandp no 
lo encuentre e^tre los particulares debe proporw^ 
clonárselo el gobierna, abriendo con esle úh¡0Ui kt 
caminos, canales, y fomentando todas lasempre- 
sas útiles: si nuestra industria esti en su nlfanda 
y nuestros artefoctos están muy kjos de poder 
competir 4^on los del estranfero, no tanto por so 
perfección cCianto por su baratura, ¿Cotno se per« 
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dea hacer sombra stnuestra iudurtrLa? 

(ptopskwío dejar sinocapacíah muchosl heazos^ 
en^vess de cumplir cotí el deber iBagradajdaproppr^ 
cióaaDb? j^o se pisi^iHlica eoB eato jdhrectamen- 
te a la abiia pd^e^ á la clase, menesterüsa de la 
sociedad? ^^Podrá gkriac^e el ooKigp*eso.ée.qpe 

ée$agnm\a4asy 4 9Marlmé^ sul áboAtmmtaf eor 
maha didiaea an maoifie8|&? 

-SECCIÓN. SE GUKDA. 

GMttpDen^ está ttes^antloyikis del 30..|tl:93JE<i 
diisíire; cía ei piíMttsra declara qiJie son mexioaiiost 
loaiiBDídós 4e padra maKÍcanos dtoln^^ fHWa.de, 
laJftcfiublicavlDs estoai^eres oi»tiiraii|»diQat ly Im 
qtte<a0i|»«í«anbmuto raicea; úm o^aiiíE^tai^c» re- 
ioliieii»;de consenar m nacioiíalided \ ^XA. q]m> 
ficafiioD es incosaplete) ¿qué sucede. <^«i los Jbj^ 
de. ki8 e^anj^cos iia^do$ en la BefiuUUiat. de Jk)s. 
que hay muohosl 2,00 debía declararse que serán 
^eÑdoüpor meuca^ps» sií»iq[>re que llegando^ a loa 
diea y ocfho.áPos a4o^taa$n.uue9|brai^9iCÍpualidad? 
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*Sétt él articuló 3! á^ declkraf que ¿oh óWígfacio- 
nei de los mexicanos: '• •' 

1. ^ Defender la independencia, e! teíritorio» 
honor y derechos de su patria. 

2. ^ Contribuir para los gastoá de la federa- 
cioil del Estado y níunicipio de la manera propor^ 
ciónal y equitativa que dispongan las leyes. Puesta 
en ejecución la segunda parte del articulo, resu1«- 
taria q^i^^ los estranjero^ no estaban sujetos al pago 
de contribuciones de ninguna clase, y que éstas 
pesarían solo sobre los mexicanos, los que por lo 
mismo, no podrán sostener la competencia coü 
elfos ni en él eotiiweio, ni en 1¿ agrioulturaj tú ^ 
la industria:^ - Psto destruye: b igualdad do c^ga^ 
ciones^y dered^s que es^na de bs gari^tli^ d^l 
hombre, mejorando la <M^Qtfici6j& denlos: ^sM'aii^^ 
sotoe los TOitivcQfi del^ palá^ y m opaecrf^i^ m>' sp|o ^ 
los priií(^ibs ide idobt bglflaMmi 6in0 ha^taf á'li^L 
raaxm na^uhal y al iieatidóf ^i^^ua. 

Bn elart 3& sigbiente par^ ^i'im^ el mm<^hi^ 
cante ahtít$fiis^ te estábleOe q^ie los noiextcim^^. 
setén prefecidw é los eiitraiiyef 03 pf^ra he empleo^^ 
y que se espedirán leyes para la protecciojot de loa 
mexicanos iabodpsosí eñWe» muy mi^uinpf p^ 
rececfue él espíritu de empleomanía domii^aba ea 
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los eonstijtuyent^; para.eUoB l^s empfeo^ ^»Q>t9|#f 
tengan los mexicanos opción á^estos y aprovecfipa 
los estraqjerps la labranza, el ppoíiercio y las artes 
libres de toda contribución; empobrézcainse los 
me}ucanos.,par^ ^ue ellos, enfique^can» así está de- 
cretado CQngtitqciQnalqíienie, Tal es la idea que; 
se forma aHeer^los artípnlos 31 y 32; ya Yei;émoií 
que se quiso enm^ar el error ^n e| siguipnte: ^ 

SECCIÓN TEftCÍÍRA. 

De los eslrqnjerosj 

Está la sección redueida á un sdb artículci q^ 
es ^1 dd, y es preciso analizarlo por'partíáa vSotft 
estranjero^ los que no poseen las calidadeí^ detfffr^ 
minada^ en et art. 30.*^ Repito lo -que ho diofao'en 
los artículos anterioreí». 6s necesario fifar lo qui^ 
^cm los hijos de est^anjeros naoicbs en el pia^ 

^^Tienen derecho (oontínuaf ei artículo) i ks. 
garantías otorgadas en la sección primera,' art 
1. ® de lá presente constitución, salvo erttodo caiao 
la facultad qué el gobierno tiene para iespeler al 
«stranjeró pernicioso/' . i v ; 

£sto equivale á decir: loi^^tranjeros están á ta 
discreción del gobiertao, no tienen i garantías irin - 
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gttriitf <eh el paíSj ¿y m Uaviaii Kberaleay hombres 
de prc greso; loa que ticaie ww ide^ de viejl^ . los 
que eon$igDan nada menos que en «la l^y fon- 
damental unj^incipio tan evidentemei^te aervU?; 
Si np[ se puede negar á los estranjei^os Ja calidad 
de iicinbres^ si goisan los derechos de tales, y así se 
décihíra sotemi^iQente^ cdmo en seguida se de^roga 
es9. solemne dedaraci<Hi en el mismo per todo en 
qi»e e^tá hocl^! pQi^é'i si u^i roexieíano y un es- 
tr«^p:^o cometen un^ delito ó son acusados de el, 
el uiíp tien^ ^^e^i^ a que no se le pr^pda sino; cap 
mai)dai]pJeni^l>qr escrito déla autoridad CQmpe- . 
t€fn^; á que^se le instruya de la qa^u§a de su 
piisron; qiw ise .le tornea dffc^r^uúoa d^tro de ^ 
cvmmt^ f ocfeí^ horas; en sum^ja.quií se If ju^^ 
gue iwpt arreglo k las leyes^ concediéndole ^Ja . 
fjcaa(M|<a4i4iencia y |implias defensas que eljlas 
estibíec^n; y al estranjero solo por serlo y por 
cf lí^p^lo ^ gobierno de pernicioso en virtud eje 
uiw a9ji|S9!pia9)jque t^J vezi en el proceso qu^ se. 
ÍQS$j^^aLn^e^ica9o no resulte calumniosa, |,se, 
le^Eirrf^^tia ijlel.sea^ de^^u familia, se le priva 
de.si;is interes^/sf y se le |nnza fuera de la Repú- 
blica'? Bsto pafl^.en un país que abunda en toda 
clase 4^ elementos y cuya única necesidad es la 
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p6t)lafciori paí^a esplolarlos, debiendo por lo *»i«- 
mo afanarse en proteger la emigración dando 
todo género de garantías á los estranjerosí ¿D5n« 
de está la consecuencia de esos legisladores que 
tenían empeño en establecer la tolerancia reli- 
giosa atacando las creencias nacionales sin otro 
objeto, según ellos decian, que atraer fa pobla« 
Clon? Ningún liberal debuenaí(§y que entienda 
lo que esto quiere decir, puede pasar por tanta 
mezquindad de ideas, tanta t^ontradiecion, tanté 
servilismo; no hacia mas el gobierno colonial 
apoyado por la Inquisición. "Los ' estraiijero» 
Son iguales en derechos civiles i loü itiéxieanoist. 
Luego que se naturalicen adquírir&n tos polRi-^ 
cóS." Este es el principio que debia consignarse; 
esto habria sido verdaderamente liberal j propití 
de tín congreso progresista; esto si coñtríbuiHa 
á atraerla inmigración al país. Paseihos ade- 
lante* *'Tienen obligación (continua el articulo) 
de contribuir para los gastos públicos da la ma^ 
nera que dispongan las leyes.^' Sé quiso cor* 
regir con esto la falta cometida en el el árt 31 ^ 
marcando como obligación de solo los mexica- 
nos la de pagar contribuciones; pero la enmienda 
no repara el mal . . .O faá leyes que imponga» 



Digitized by 



Google 



C9n^í1raaÍQBesá.loae(itrj|fiáeiC09^ lian de s^^f 
«ómiAS qu6 para lo8im€üEÍcano;ií o diversas: ni 
I9 primero no ha debido coatenerse la .pTeT6n« 
cion ea dí]i/(er$as ^ticulos, y ^n la secci 91^ q^ue 
trat^ de \^ derechos d^l hombre, dcfbieron ejfpre- 
sax^ las ohligacioaes comunes á todos lojs habi- 
tantes del país, sean nacionales o esM;raqjer9^; si 
Ifií^eganíÍQ seríala maypr ifliusticia,, y^ fuese 
mayor ó i^enoj:. la cuota asig^^ad^ a los estrige- 
roa q^e á;Ip^. mejicanos. r . ; ? 

"Y de obedecei; (sigu^.el artfculo), y respetar 
las instituciones, leyes y autoridades del país, 
8i;rjet|iQdo3e a Ips fallos j SQntepqias dC: los tri* 
banales." Hafta^qui Ta bion». pexp continüjBi 
sin poder, intentar otros recursos que las leyf^s 
conceden a los mexicaoos. Si los recursos de 
lo que se trata son intro(ipt(:^9s por el dteecho 
común en las leyes y práctica que arreglan los 
procediimentos m ]qs juiíúo^r piyilpfi y crimína- 
les, la pseTenoioii es. inútil «i se> quiso per^aír la 
puerta a las xectemadom^s que hacen los minia- 
troB estranjeros en lois casos 4e,c}ara y egresa 
d€«iic^Gion de ju/itioia; tftl djl3poMcáon.sepa,Qan« 
traria al dereoho interaa^cio^ y ide £entf«i> j 
pérfudioial á los mexicanos: que «ptualme x^t^, re- 
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sidmi 6 tengan qué ir* oti^o {mk,"p6f qW eétáfeh 
do formados todo» los tratado» d^ la Repübliea 
con las potencias amigas^ sobre el principio de 
recrpí-ocidad, los mexicanos que s^ bailen én cual- 
quiera otro país, serán tratados lo miaíino que 
nosotros tratemos a sus nacionales, y nuéstcos 
enviados no podrán intentar en su fayor recla- 
mación alguna por denegación de justicia, -aun 
cuando tenga par^a hacerlo incuestionables^- -de- 
rechos. Se ha abusado mucho por los ministros 
estranjerod dé nuestra inesperiencia, j se ha 
mortificado S nuestro gobierno con reclamacio- 
nes exajeradas-'pero el remedio es arreglar bien 
y difinitivamenté por una ley, !ós derechos de 
estranjerlá. ^ 

SECCIÓN CUARTA. 

En el arttCUlo'36í ^irafo i.^^ít^ne^^maobti- 
gation de losi ciudadanos la díe inscribirse ep. el 
(mch^on de su mumcipalidad, mamfisstando la i^r€|^ 
piedad que tiene, 645I empleo, industria 6 pro^e^n 
que ejerce. Esté articulo est& ofiuy dimimitOi el 
registro civil es obligatorio á todá<, naturales del 
país y estranjero&; Si 60I0 M-empiadroñara irkfí 
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^tidadáhos, ^ dédir/á'log nativos del pais 6 nata« 
ralizados que turiesen diez y ocho años de edad y 
modo honesto de viVir, quedarían sin empadronar 
las mujeres, los estranjeros y todos los que no hu- 
bieran llegado á los diez y ocho affos, 6 que aun 
pasando de esta edad no tuviesen modo honesto de 
vivir; y padrones tan diminutos para nada servi- 
rían. 
* Titulo 2. ^—Secdonl.^ 

Loe artículos 39, 40 y 41 que la componen, esi- 
tán reducidos á declaraciones generales sobre la 
soberanía y forma de gobierno* 

Sección 2.^ 

Consta de ocho artículos del 42 al 49; el 4? de- 
clara que el terrítorio nacional comprende las par* 
'tes integrantes de la federación, y ademas las is* 
tas adyacentes en ambos mares. En vista de é^- j^ 
tié^attiuolotal como está redactado, ocurre luego ^^ 
preguntar qué cOsW son las islas adyacentes. ¿Son 
6 nó partes integfahtes? ¿O si el todo es mayor 
que' el conjunto de las partes que lo forman'? En 
todos los demás artículos de esta seccionase vé que 
ios diputados tiraron tajos y reveses* é hicieron 
tiras el tei^ritorio nacional, disponiendo de los ha« 
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iNftaiites-que h ocjtpan pomo de tnafiad«$'^)Q|E^ 

No se vé que influ3^^a para i^ada el patrÍQtÍ6ixiO| 
m que se atendiera de ninguna manera al bien ge- 
neral de la nación; no hubo mas que un remeto 
provincialismo; parece que cada uno de loe repre- 
sentantes se formó la id^ de que su Estado era 
para él su mundo; asi es que se hicieron transac- 
ciones vergonzosas para Éirorecer á los Estados 
que tenian numerosas diputaciones, no concedien- 
úo la misma proteceicm á aquellos que tenian un 
^oort<x número de diputados. Así México yo js 
pudblos del contomo, se quedo' con el nombre de 
Distrito federal que no se sabe Jo que significa, con 
un radio de dos Jeguas por el Foi^ieqte; Norte y 
Oríen]te, prolongándose a m^&áfixifioo leguas por 
«d^ur, halagado con una promeisa de que se foi;- 
mará un Estado del valle de México cuando sal- 
dan de la capital los poderes de la rnúof^ y dqjin- 
close á un congreso futuro el cargo de dar la 1^ 
tir^linica del Distrito. |^Porqué|no lo hHso.esj^ 
congreso constituyente, cuando esto estaba com- 
prendido en 4a especialidad^de^u misitHt'^ P<>>^^W^ 
el iDistrito no tenia un nui9ero^ande4o ^ut^- 
^os, cuyos votos fuera i^^cesario adquirir p^i^las 
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-así- 
concesiones que pretendían otros Estados. ¿Pur 
qué no se decretó la anexacion de los distritos de 
Cuernavaca y Morelos al Estado de Gurrero) 
Porque no era numerosa su diputación, y porque 
la diputación del Estado de México, que sí lo era^ 
redstta la separación de esos distritos de su Esta*» 
do, y transigid con las diputaciones tambi^ti nu» 
mwosasde Oaxaca y de Yucatán, concediéndoos 
k cada uno el aumento que pedian, así como & los 
Estados de Guanajuato, Jalisco, Michoacán, San 
Liuis Potosí, Tabasco^ Veracruz y Zacatecasi 
dando á estos Estados por el artículo 48 la esteiw 
sion que tenían el 31 de Diciembre de 1852, con 
mil restricciones ridiculas que contiene el artícn» 
b 49^ y coa lo que se destruyo de una plumada el 
t^ritorio de Sierragorda, y e) que se halña for« 
mado de la isla del Cárm^i que separada de Yo» 
catán y coa su gobierno propio, había progresado^i 
aunmentando su población hasta diez y seis mil hai» 
bitantesv se había embellecido con un palacio j 
otros ecUficios, y estaba en tren de prosperar y ve^ 
lür á ser una posesión marítima muy ímportantSi 
y todo esto se sacrífic6 al provincialismo de la di* 
putacion yucateca, que ha querido que su Estado 

P-— 3. 
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wpltyte lo» elementosde aquella isla en su benefi- 
cio, sm conceder 6, sus habitantes la debida pro- 
tección. 

TITULO TERCERO, 

Esta éste divido en tres secciones, j éñUm 
sobdivídidas en p&rrafos, y éstos en articulo» 
Molesto seria analizar éstos uno a uno. El tl« 
tulo todo contiene la parte esencial de la cons- 
titacion, la organización de los supremos pode- 
res de la federación, después dé establecer en el 
articulo 50 la división del supremo poder ra 
legislativo, ejecutivo y judicial, con la preven- 
ción de estilo, de que no puedan reunirse dos 
de ellos en una misma persona, ni el l^islativo 
depositarse en un solo individuo^ continúa en la 
sección primera, dividida ésta en cuatro párra- 
fos^ que comprenden los artículos del 51 al 74 
inclusive. 

El articulo 51 dispone que el poder legislati- 
Tase deposite en una asamblea que se denomi- 
nwA: ^'Congreso de la Union/' La . conbentra- 
cion del poder legislativo en una sola c&mara, 
trae varios inconvenientes de que se encargan 
los mejores publicistas; el espíritu de partido. 
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el acaloramiento eú él' debate, la ffiátracfeidñ di? 
algüñoá|niiembít)6 de la asamWefa dtirante lá 
discusión, |la escesira ilrftuenerade otros que IIck 
T-an tras si á sus compañeros, y otras varias 
caus^as, pueden ocasionar resoluciones desacer- 
tadas q.üe|pueden ser^ de graves cónsecuenéias^ 
y este incanveniente solo se remedia habiendo 
dos cámaras, de las que una revise los acuérdíos 
de otra, Inglaterra^ Francia, España y los Éá- 
tados-tJhidos, naciones que están mucho mas 
avanzadas que nosotros en la carrera de la civi- 
lización, han creido conveniente la división del 
congreso en dos cámaras organizadas de distin- 
ta manera. ¿Presumiremos saber mas que los 
políticos de Europa"? 

El articulo 53 dispone que se nombrará un 
diputado por cada cuarenta mil habitantes 6 por 
una fracción que pase de veinte mil. En mi hu- 
milde opinión habría sido conveniente duplicar 
la base, esto es, que se nombrase uno por ^ada^ 
ochenta mil; lo mismo puede representar una 
persona por ciento que por mii; aumentándose 
la base, el número de diputados vendría á que* 
dar reducido á la mitad de los que hoy van. á 
componer el congreso, y seria mas fácil en- 
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centrar personas capaces de servir el cargo en 
un país que no abunda en notabilidades políti- 
cas, j hoy no nos reriamos en la dificultad que 
se nota de poderse reunir el numero competente 
para que el congreso esté reunido el próximo día 
diez y seis; tropezando asi la constitución con 
una imposibilidad de hecho para su ejecución, 
en el mismo dia^ en que debia comenzar á tener- 
la^ (1) Este incohreniente es tanto mas grave, 
cuanto que, el articula 56 exige como circuns- 
tancia precisa para ser electo diputado, la ve- 
cindad en el Estado 6 territorio que lo elije, y 
sabido es, que en los Estados distantes del cen- 
tro no se han podido formar aun muchos hom- 
bres que tengan instrucción necesaria para de- 
sempeñar el alto cargo de legisladores. Habría 
sido mas acertado, supuesto que la elección ha 
sido mas directa que en tiempos pasados, dejar 
& los eíijentes la libertad para nombrar perso- 
nas capaces donde quiera que se encontraran, 
sin poner la taxativa de la vecindad. No se en- 
tiende por qué cuando se trata de una defensa 



(1) Estas observaciones estaban escritas muchos días 
antes del 16 de Setiembre Ciltimo. 
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en causa criminal 5 en negocio civil que solo 
afecta el interés del individuo, se le deja liber- 
tad de nombrar de apoderado al que le parezca, 
sin ponerle limitación ninguna, y al pueblo se 
le restrige esa libertad, poniéndole condiciones 
para el nombramiento de sus representantes, 
apoderados 6 procuradores de sus derechos. 

No creo conveniente llamar la atención so- 
bre otros artículos de este párrafo, si no es so* 
bre el 64, que dispone que toda resolución del 
congreso no tenga otro carácter que el de ley 6 
aucerdo económico; este artículo lo creo diminu- 
to en una cosa muy esencial. En derecho es 
conocida la distinción que hay entre las leyes 
y los decretos. La ley es una regla general pa* 
ra dirigir, premiar 6 castigar las acciones de 
ios subditos; el decreto tiene por objeto el pro- 
veer o. hacer alguna declaración sobre casos par- 
ticulares, o establecer ciertas medidas de buen 
gobierno; pero uno y otro deben emanar del po- 
der legislativo. Así, por ejemplo, el espedir un 
reglamento de Corso, la concesión de un privi- 
legio, que están comprendidos én las facultades 
del congreso, no pueden ser objeto sino de un 
decrelo. 
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PÁRRAFO SEGUNDO. 
Sección pt4mem.*-^^tdo tercero. 

Contieae ^ste párrafo eñ solo dos artículos , 70 
y 71, subdivididos estos ^n nüiperos, todos los re- 
quisitos para la iniciativa y formíicíoii de las le- 
yes, que están reducidos á muy poco, á saber: 
iniciativa, que se concede al presidente de la 
B^epublica, |á los diputados y á las legislaturas 
de los Estados, pase á una comisión, dictánaen 
de esta discusión, pase al ejecutivo terminada 
la discusión por siete dias antes de votarse el 
negocio, opinión del ejecutivo, manifestando su 
conformidad o haciendo observaciones al pro- 
yecto, nuevo dictamen de con[iision en el segun- 
do caso y votación por mayoría absoluta, pu- 
diendo el Qon^reso cuamdo haya urgencia, acor- 
tar los tr^nutés por el voto de las dos terceras 
partes. 

En este párrafo 2. ^ en los dos artículos que 
lo forman, está contenido el vicio radical de la 
Constitución. Las diversas lecturas que esta- 
ba acordado se dieran, mediando un intervalo 
de tres dias á las proposiciones de los diputa- 
dos, las que se daban con igual separación de 
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'Ütnmpo & los diot&menes de la oomisíoB tabre 
laa mismas propo8ÍGÍoiiea, qua después de haber 
tenido sus dos lecturas habían sido admitidas & 
discusión por el voto de la mayjpria, el derecho 
concedido al ejecutivo.de poner su veto^ suspen- 
diendo la ejecución y devolviendo el proyecto 
con observaciones, y la circunstancia de necesi» 
tar^e dos tercios de votos en las dos cámaras tle 
diputados y senadores para reproducir el acuer- 
dó, todo estaba ordenado á dar tiempo pasa ^e 
la discusión fuera majestuosa^ grave, tranquitei 
de modo que la ley fuera el resultado dé una de« 
tenida, ilustrada y concienzuda meditación* Bn 
la combinación de los poderes, el ejecutivo y el 
judicial están limitados el uno por el otro y por 
él legislativo; pero éste está abandonado a si 
mismo, y sus limitaciones son, el veto que pue« 
de oponer el ejecutivo á sus resoluciones, sus» 
pendiendo la sanción y publicación, la duración 
de sus sesiones ceñida á un periodo determina* 
do, y los trámites parlamentarios prescritos por 
los reglamentos de debates de cuya observancia 
debe cuidarse escrupulosamente. Niegúese al 
ejecutivo el derecho de suspender lapublica^ 
cion de la ley y de devolverla con observacio- 
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ties, cuya utilidad se ha indicado, y el legislati- 
vo quedará sin freno, ejerciendo un^ poder tanto 
mas digno de temer, cuanto que sus resolucio- 
nes llevar&n impresa la marca de precipitacioii 
que les ha impreso la ley fundamental 

Compuesto el pongreso de diputados vecinas 
de los Estados que los han elegido, y los mas 
del mismo Distrito electoral que los nombrd, y 
multiplicados los representantes por la división 
de la población en porciones de cuarenta mil 
habitantes, va & resultar que solo en las grandes 
capitales y en algunos pocos lugares notables, se 
' habrán nombrado Jas personas con la capacidad 
necesaria; pero en los otros pueblos se han de 
haber elegido sugetos sin talento ni instrucción 
alguna, hombres sencillos de los que algunos ve« 
r&n por primera vez la capital, ajenos absoluta- 
mente al teatro que van á figurar, sin conoci- 
miento alguno de las intrigas de la corte, déla 
táctica y chicanas parlamentarias; vendrán, pues, 
una docena poco mas de padres maestros^ y un 
centenar o mas de los que se dejaban conducir 
como un rebaño de pacientísimas obejas. Aho- 
ra bien, 6 el ejecutivo tiene contra si á los di- 
rectores y entonces es perdido, ó logra hacerlos 
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8118 adictos, y en ese caso se hace un tirano cu^ 
yos caprichos serán elevados & la categoría de 
leyes por el congreso, que se hará tan vil y 
complaciente como el senado de Tiberio. En el 
primer caso, el legislativo resumirá el poder eje^ 
cotivo; en el segundo, el ejecutivo vendrá á le- 
gkhiir por ra^io de los diputados; de todos mo- 
dos desaparecerá la división de poderes y con 
día la libertad. 

Eki imposible, preciso es repetirlo, que se or- 
ganice ni subsista ningún gobierno con la cons- 
titución de 1857. La reforma es urgentísima^ 
para que pueda realizarse con la calma y me« 
dilación que su importancia demanda; es abso-^ 
latamente necesario que el actual presidente de 
la Repüblica continúe usando como hasta aquí 
de un poder omnímodo, fuerte porque trae su 
Qiígen de la revolución salvadora de Ayutlaj 
fuerte porque se ha apoyado en las leyes; mas 
fuerte en sus manos, porque ha sabido ser enér- 
gico sin ser tirano, porque ha contenido la reac- 
ción que se ha presentado sanguinaria y furiosa 
sin haber derramado en los patíbulos la sangre 
de sus hermanos, porque habiendo usado bien 
del poder, está apoyado por la confianza y sim- 
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.^tfás del pueblo, como lo manifiesta la geaoml 
y espontanea votaeion que ha reunido pata la 
presidencia constitucional El eníVenará la reac- 
t^ion, él tendrá á raya, como ha tenido % las fac- 
ciones, y entretanto el cotigreso podrá con cal- 
oa y tranquilidad, dedicarse á la importantísi- 
ma tarea de reformar la constitución^ y aeaíso, 
& la vuelta de pocos meses, la ftepálMi^ teadfe& 
un código fundamental, que siendo conforme a sus 
> necesidades, afiance y consolidé para siempre la 
paz y el orden, que es lo ünieo que necesita pa- 
ra desarroyar los elementos de todo genero en 
que abunda, y llegar al grado de prosperidad y 
engrandecimiento á que la destinó el Dios de 
las naciones, derramando sobre ella, con singa- 
lar munificencia, toda clase de bendiciones. Por 
fortuna el patrioti^^mo de los diputados que es- 
tán llegando, cede ante la imperiosa necesidad; 
y cualquiera que sea la exaltación de sus ideas, 
ellos conocen que la República se pierde si ao 
se adopta la medida indicada, y ellos tienen to- 
da la abnegación que se necesita para someter^ 
se a esa imprescindible exigencia. Algunos de 
los mas influentes piensan proponer desde la pri- 
mera sesión estos tres puntos formulados en pro- 
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yecto. 1- ^ Continuación de la dictadura crea- 
da por el plan de Ayutla. 2. ^ Aplstzamien« 
to de la reforma de la constitución de 1857, por 
un año. 3. ® Convocación de un coAgreso re- 
formante, ocupándose el actual solo de la con* 
Tocatoria. 

TITULO TEftOBRO. 

Sección prímera. — Párrafo tercero. 

PB LAS FACULTADES USL C0NGBK80. 

En un solo artículo que es el 27, están con- 
tenidas las atribuciones del cuerpo legislativo^ 
que son treinta contenidas en otros tantos par» 
rafos numerados; haré someramente las obser- 
vaciones que me ocurren respecto de algunos de 
ellos, en los números 1 y 2 se da al congreso fa- 
cultad para admitir nuevos Estados 6 Territo- 
rio» a la Union federal, incorporándolos á la na- 
ción, y para erigir los Territorios en Estados 
sienipre que tengan una población de ochenta 
mil habitantes, y los demás elementos necesa- 
rios p^ira proveer á su existencia política. To- 
do es muy bueno: lo dispuesto en el número 2 
presenta un aliciente poderoso, un fuerte estl- 



Digitized by 



Google 



- 44 ^ 

mulo a los territorios para que procuren aumen- 
tar su población y mejorar bajo todos aspectos 
su condición, á fin de poder llegar a elevarse al 
rango de Estados libres, soberanos é indepen- 
dientes. 

En el número 3 se consigna la facultad de eri- 
gir nuevos Estados dentro de los límites dé ios 
ya existentes, siempre que lo pida una pobla- 
cion de ochenta mil habitantes, que tengan los 
elementos necesarios para ser Estado, oyendo 
siempre á la legislatura del Estado que se trate 
de desmembrar, y sin que el acuerdo tenga efec- 
to hasta no ser ratificado por la mayoría de las 
legislaturas de los otros Estados. Esto es ar- 
rojar la manzana dé la discordia, presentar un 
nuevo elemento disolvente en este hervidero de 
pasiones políticas en el seno de esta pobre so- 
ciedad, ya tan trabajada, tan aniquilada por el 
choque de tantas facciones, de taiitas ambicio- 
nes, de tantos intereses; es dar ocasión á tantas 
notabilidades de provincia y aun de aldea para 
que alboroten a los pueblos, á fin de que se reú- 
nan unos cuantos de ellos hasta completar el 
numero de habitantes requerido, y vengan con 
la pretensión de erigir un nuevo Estado. Ni es 
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suficiente correctivo el que se exija la ratífiica- 
eion de la mayoría de las legislaturas, ya porque 
^1 egoísmo nos hace ver con indiferiencia el mal 
:ageno; y esto que pasa á los individuos en par- 
ticular sucede á toda reunión de hombres, cual- 
quiera que sea su carácter, ya porque las legis- 
laturas de los Estados pequeños podra suceder 
que vean con envidia á los Estados mas impor- 
tantes por su población y riqueza, y han de ver 
Gon gusto su desmembración. . En la misma ca- 
pital de la República, que cuenta con una po- 
blación de mas de doscientos mil habitantes, po- 
drán nacer pretensiones para dividirla en tres 
Estados; ya se han visto las pretensiones exa- 
geradas que han manifestado algunos habitan- 
tes de México desde la época tristísima de la 
invasión de las tropas de los Estados CJnidoS| 
así como es conocida la envidia con que los Es^ 
tados miran a esta ciudad. Desde el año de 
824 y antes se quejaban las entonces llamadas 
provincias, y hoy Estados, de que México las 
oprimía, y tan triste esperiencia nos c<mfirma 
de que los diputados de cada Estado vienen y 
saca cada diputación las ventajas [que pueda 
para su respectivo Eistado; peifo que hasta aho- 
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ra no se ha fijado el carácter del Distrito fede- 
ral ni los derechos políticos de sus habitantes, 
.porque siempre que se ha. querido hacer ese ar- 
reglo, las diputaciones de los Estados han es- 
quivado cuando menos la cuestión, y así se ha 
aplazado indefinidamente como se aplazo en la 
constitución misma de 857. No seria, pues, és- 
traño que hubiera quienes pretendieran destro- 
2ar k la hermosa ciudad de México, por satisfa- 
cer ruines ambiciones, ni que se prestaran á ello 
los políticos de los Estados que miran su en- 
grandecimiento con zelo. Lo que digo de la ca- 
pital podrá suceder en cualquier otro Estado, y 
aunque no se logre la ratificación de las legisla- 
turas, siempre será un mal abrir la puerta á ía 
pretensión que mientras corre sus trámites, si 
no relaja del todo, ha de debilitar los vínculos 
del respeto j obediencia entre los que aspiren á 
la erección del nuevo Estado, y las autoridades 
de 61 que se quiera desmembrar. Hoy que hay 
tantos elenientos de desorden, tantos conatos 
para la reacción, se pondria una nueva atma en 
manos de los reaccionarios; sembrar la división 
ea lo que á ellos les conviene para el logro de 
aus miras. 
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'9ii ei n&mero . 13 se consigna ia ihoultad del 
congreso para aprobar 6 ratificar los tratados» 
cpHi^'enios 5 convencioiies diplomáticas que ce* 
labre el ejecutivo. Esta última parte importa 
una restricción que antes no se habia impuesto 
al ejecutivo, j una ampliación en las atribucio« * 
nes del congreso^ á cuyo examen se faan sometí<^ 
do siempre los tratados, pero no las convencio- 
nes diplomáticas que traen su origen de los mi6« 
m os tratados; son como reglamentarias de ellos 
y se dirigen , muchas veces á objetos de interéa 
particular que no piíeden ser materia de los tra^ 
bajo^ del cuerpo legislativo. Si bajo este as- 
pecto se, peca por esceso, por otra parte el pár- 
rafos ^tá diminuto^ porque no se habla en él de 
los ccmcordatos que puedan celebrarse con la si- 
lla a'pestdlica, para cuya aprobación ha sido ^ 
siempre necesario el cons^itimiento de la^^eá. ^ 
márás, y que en el lenguige diplomático no es^ 
tan comprendido!^ bajo el nombre de tratados. > 

fia el nfimero 18 se da facultad al congreso 
para levantar y sosteuer el ejército y la armada 
déla Unió» y para reglamentáis su orgamzth 
ewmy¿serúwhi En el articulo 64 oomo ya he > 
observado, se previene que las resoluciones del \ 
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congreso no tengan otro car&cter que di de 1^ 
6 acuerdo económico, no se le concede la facul« 
tad de dar decretos, lo que es propio del poder 
legislativo, j ahora se quiere que pueda regla- 
mentar o dar reglamentos, usurpando una atri- 
bución natural y propia del ejecutivo. Que el 
congreso en vista de los datos que el ejecutivo 
le presente, decrete el total de la fuerza de 
mar y tierra, que deba levantarse, j que dispon- 
ga el repartimiento de ésta en divisiones, briga* 
daSi batallones, regimientos, etc., esto es muy 
propio; ¿pero como el congreso podrá ocuparse 
de reglamentar el servicio, disponiendo que ha* 
Ua tal guarnición en México, o tal en Pueblai 
Veracruz, Guadalajara, etc.? Una de las cosas 
que 80 han censurado siempre al general Santa^ 
Anua, es qae cuando esta mandando el ejércitO| 
desentendiéndose tal vez de sus funciones de 
general, se ocupa de ejercer las de coronel, lat . 
de capitán, y hasta las de cabo escuadra, dando 
él mismo órdenes á los centinelas; esta conduc- 
ta parece que se quiere que imite el congresot 
8i se ha de estar ocupando de los pormenorM 
del servicio que tenga que hacer la fuersa i^ 
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> No ofrecen reparo las otras atribuciohef que 
se dan al congreso, ni las que se conceden á la 
diputación permanente en el párrafo 4. ^ del tí- 
tul o y sección de que me ocupo, que comprende 
los artículos ^73 y 74; pero sí es muy digno de 
notar que no se consignara entre las facultades 
del congreso, la de prestar su consentimiento pa- 
ra que el presidente pueda dar ó negar el pase 
á los decretos conciliares, bulas y breves ponti- 
ficios, a sí como ni en la sección segunda de este 
titulo, en q^ie se trata del poder ejecutivo, está 
espresada la facultad de conceder ó retener el 
pase, ni la obligación de consultar al congreso; 
ni en la sección tercera que^trata^del poder judi- 
cis^ly está comprendida entre las facultades de 
la corte dé justicia o de los tribunales, la de ad- 
mitir y despachar los recursos de fuerza que 
puedan intentarse contra las sentencias o actos 
judiciales de las autoridades eclesiásticas. Asi 
el derecho de retención de bulas, como el de ad- 
mitir los recursos de fuerza, estaban consigna- 
dos en la constitución de 24, y lo han estado en 
las leyes de 36 y en las bases orgánicas, y es 
una omisión muy notable en la Constitución de 
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&7^uúñf han iido regaHás de la nación da que 
ella no puede desprenderse en ningún tiempo id 
circunstancias^ pero mucho menos en las pre- 
sentes. Hoy que se ha hecho tomar parte en lá 
reacción & los hombres de conciencia j á los que 
fingen tenerla^ seria muy fíicil que se arrancase 
por sorpresa de la curia romana, una proriden- 
cia que los reaccionarios pudieran interpretar 
como favorable a sus miras qu^ pudieran hacer 
jugar para lleyar á cabo sus intentos, y esto po- 
dría publicarse sin que legalmente se pudiera 
impedir, puesto que los supremos poderes no 
tienen mas facultades que las consignadas en la 
Constitución, y entre ellas no se cuenta la dé 
retener las disposiciones pontificias. 

El derecho que tienen los tribunales superio- 
res para admitir los recursos de fuerza, nace del, 
de alta tuición que tiene el gobierno, y de la 
obligación que le incumbe de proteger á sus sub- 
ditos contra toda clase de violencia pública 6 
priyada, cualquiera que sea la condición de los 
oprimidos. 

Por mas que se restrinjan los fueros, los tri- 
bunales eclesiásticos han de continuar conocien* 
do d« lot delitos de los clérigos en materias pa* 
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raméate espirituales^ en que se hayan de impoT 
ner penitencias, censuras o penas canónicas, de 
las causas matrimoniales, de las cuestiones «o* 
bre capellanías colatiras y otras. Pueden, pi^^s, 
los tribunales aclesiásticos hacer fuerza^ ó in*^ 
griéndose encausas que no son de su conoci- 
miento, ó no guardando en la sustanciacion de 
las que les tocan los trámites debidos, o no ad- 
mitiendo las apelaciones que son de admitirse, j 
en todos estos casos es necesario que el subdito 
eclesiástico tenga para librarse de la opresión 
de sus prelados, espedí to recurso á los tribunar 
les superiores del orden civil. En la Constitu- 
ción de 857, se ha dejado lo cierto por lo dudo* 
so; se han abandonado esos principios consig- 
nados en la legislación de España 7 en la de 
todas las naciones católicas, y eonservádose 
hasta ahora en nuestra propia legislación, y en 
li^ar de esos principios hasta hoy incontrove?:- 
tíbles, se puso el artículo 123, que solo ha sefr 
TÍdo para alarmar y oonprometer la sit9acÍQ9 
de la República, 

En resumen, la Ck>nstitucion actual al recono- 
cer los derechos del hombre, estiende U Ub^f 
tad hasta la licencia. Dejando & los estranjeeop 
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sin garantías, escluyéndolos de los cargos públi- 
cos, de tomar parte en las discusiones políticas, 
restringiendo la elegibilidad de los diputados á 
solo los vecinos del Estado que los nombra, y 
manifestando en mucha parte ruindad y escla- 
sivismo, es eminentemente servil. Negando al 
ejecutivo el veto^ sujetando las leyes á una sola 
votación sin los trámites y dilaciones que antes 
se requerían, y atribuyendo al congreso faculta- 
des que son propias de la naturaleza del poder 
ejecutivo, hace imposible la organización y mar- 
cha del gobierno. No consignando el derecho de 
retención de las disposiciones pontificias, priva 
á la nación de una regalía y la deja espuesta á 
ser presa de intrigas que pueden jugarse, aun 
sin conocimiento del sumo pontífice en la curia 
romana; no establecieudo los tribui^ales á los 
que deban dírijirse los recursos de fuerza, deja 
sin protección h los subditos eclesiásticos. Polr 
último, autorizando á los tribunales de la fede- 
ración en el artículo 101, para resolver toda 
controversia qué se sucite por leyes o actos de 
cualquiera autoridad que violen las garantías 
individuales, deja atadas las manos á todos los 
funcionarios del orden administrativo, esponién- 
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dolos á continuas quejas que eleven los ciudada- 
nos ante los tribunales de la federación por cual- 
quiera providencia que les parezca que ataca 
sus garantías, y ya parece que se vé á los vagos, 
á los jugadores, a los portadores de armas y aun 
á los ladrones y a los asesinos, ocurrir diaria- 
mente á un tribunal, de la federación á quejarse 
contra el gobernador del Distrito, porque los 
manda prender, porque les quita la arma ó el 
naipe, porque les impone la multa 6 los manda 
á las obras publicas. ¿Hay gobierno posible 
con tales disposiciones? No sin duda. La 
Constitución si se pusiera en ejercicio producid 
ria por si misma la anarquía, y aumentaría la 
complicación existente. No hay pues otro ar- 
bitrio, que el de que el congreso, con arreglo al 
artículo 29 de la misma Constitucign, único que 
hoy nos puede salvar, dé al gobierno facultades 
discrecionales para hacer frente á la situación, 
dominando como hasta hoy ha dominado á la 
reacción, ocupándose entre tanto el congreso do 
reformar el código federal. 

FIN. 
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